
New Orleans 2011 
Un seminario de múltiples colores… 

 

 

Pocas veces en la vida se tiene la oportunidad de compartir con una muchedumbre tan variada como la 

que congregó el Seminario Fulbright en New Orleáns, cuando recién despunta la primavera boreal. 

Amigos de países nacientes como Turkmenistan, de otros algo lacerados por la naturaleza -como 

Bangladesh,- y de nacientes economías asiáticas como Korea del Su. Los había de 70 países, y ello se 

notaba en la abundante gama de razas cuyo denominador común es venir a Estados Unidos a completar 

estudios de post-grado, como también de las más variadas profesiones -desde la Psicología Educacional 

a la Microbiología- y la igualdad de género es incluso aritmética entre los asistentes. 

El seminario “Greening the Plantet: global challenges, local solutions” fue organizado por la Oficina de 

Educación y Asuntos Culturales del Departamento de Estado con el objetivo de promover, mediante el 

cruce cultural, la comprensión de problemas ambientales comunes que afectan nuestro planeta. Así, en 

un frondoso folleto del seminario que a su vez muestra el profesionalismo de los organizadores, nos 

invitaron a analizar la teoría y la práctica de la sostenibilidad ambiental y sus consecuencias para la 

infraestructura y transporte, la innovación científica, el desarrollo económico y la educación. En la 

práctica es mucho más, me comentó Kouassi Magnon, un togolés que estudia Economía en Southern 

Illinois University, enfatizando con un abrazo contundente aquella idea de que en cuatro días se pueden 

construir lazos fraternos, a pesar de las diferencias. 

El seminario ocurrió a comienzos del Mardi Gras, carnaval cuyo fundamento es deleitar a los 

participantes con los placeres culinarios y carnales antes de la época de abstinencia que marca el inicio 

de la Cuaresma. Nuestra versión de esta fiesta no obstante resultó ser algo más académica -aunque no 

en extremo- pues la parrilla programática contempló charlas, trabajos voluntarios, debates, visitas 

técnicas y, por qué no decirlo, eventos nocturnos al son de los carruajes que llamaban al relajo tras tan 

ardua jornada. En estos días del Mardi Gras New Orleans se tiñe de colores oro, verde y morado, sabor a 

creole y trompetas afinadas, con un notorio parecido al carnaval brasilero que viví en el Pelourinho de 

Salvador de Bahía alguna vez. Esta celebración tiene una tonalidad más heterogénea, originada en el 

crisol de culturas que en algún momento de su larga historia navegaron por el Mississippi: la herencia 



francesa se nota en el urbanismo cuadriculado del French Quarter, el acento español en sus plazas más 

antiguas y el haitiano en la cadencia universal de esta tierra de huracanes. 

Así nos los comentaba Mitch Landrieu, Mayor de la ciudad de New Orleans, que en su charla inaugural 

también nos invitó a dejar los modismos académicos del norte del país, donde la gran mayoría de 

nosotros estudiamos, por frases algo más cadenciosas como “awd its hot today, think I"ll go get me a 

snowball taday f'sure”. Landrieu, un carismático lugareño recientemente electo, nos introdujo en una 

ciudad en proceso de renacimiento luego del devastador paso de Katrina allá en 2005. Este tornado tocó 

tierra en la costa de Luisiana una fatídica mañana del 29 de agosto convertido en un robusto huracán, 

llevándose consigo casi 2.000 almas y sumando pérdidas por 75 mil millones de dólares. Y Katrina -un 

nombre omnipresente en la cotidianeidad del lugar- cruzó transversalmente las actividades del 

seminario. 

Deseo detenerme en una sola de estas actividades pues tiene una interesante similitud con la realidad 

chilena, regada por desastres naturales. Una visita al barrio de Lower Ninth Ward -otrora arrasado por 

las aguas desbordadas del lago Pontchartrain- nos permitió ver la obra de la fundación “Make it right” 

(www.makeitrightnola.org), fundada por Brad Pitt mientras rodaba la película "The Curious Case of 

Benjamin Button" acá en New Orleans. La falta de asistencia a las familias desplazadas lo impulsó a 

formar esta fundación y con cuantiosos recursos solicitaron a los más prestigiosos arquitectos del orbe –

incluido Elemental de la PUC- el desarrollo de tipologías para viviendas sociales en las zonas inundadas. 

Luego de cuatro años de trabajo han llegado a una solución donde esta gente, de escasos recursos, 

aporta con la mitad del capital para volver a su barrio y la Fundación se encarga de todo lo demás, 

incluida la inserción al mercado laboral y el fortalecimiento de la red de apoyo. A más de cinco años del 

huracán, los angelitos de tez morena corretean en un parque infantil que tiene conexión inalámbrica 

con otros sitios en Holanda y España (donde pueden interactuar por medio de una pantalla a pesar del 

lenguaje), mientras sus padres les observan a la distancia desde los flamantes balcones que rescatan la 

arquitectura tradicional del Estado de Louisiana. 

La inundación generada por Katrina no dista mucho de lo que vimos del tsunami del 27 de febrero en 

Chile. El proceso de reconstrucción de este terruño me recordó las discusiones que en su momento se 

dieron en todos los niveles –y reavivadas luego del tsunami de Sendai en Japón- donde el cómo habitar 

las costas y qué tipo de estructuras utilizar quitó el sueño de muchas familias afectadas y de quienes de 

alguna manera pensamos el territorio costero. 

Tuve la suerte (además) de participar como expositor del panel  “Confronting Environmental Challenges 

in Home Countries” junto a Yonmon Tchinsala de Chad y la Indonesia Dyah Pitaloka. Mi ponencia 

versaba sobre el potencial energético del Canal Chacao y sobre los esfuerzos de un grupo de 

universidades, empresas y agencias locales de evaluar la factibilidad de uso de esta alternativa de 

energía renovable no convencional [1]. Presentar frente a una audiencia de 200 individuos de tan 

diversas cosmovisiones es en sí una gran experiencia, pero hacerlo en un tema tan técnico e ingenieril, 

lo hace doblemente desafiante. Un mapamundi invertido con Chile en el centro y el Océano Pacifico en 

toda su magnitud sirvió de piedra angular para construir la ponencia (y de paso cuestionar el paradigma 

eurocéntrico que vemos en los libros de geografía). El énfasis si, fue puesto en la belleza de investigar 



temas impolutos y en cómo una experiencia como la que otorga Fulbright permite ampliar los 

horizontes en estos temas técnicos (no en vano las mejores universidades están en Estados Unidos) y en 

lo que a  enriquecimiento intelectual se refiere. 

Al caer la tarde contemplamos la explosión de colores que resulta de largas filas de bailarines y bandas 

marchando en las callejuelas señoriales de la ciudad. Acróbatas y clowns azuzan a la multitud con 

serpentinas y collares. La gente está feliz, la gente es feliz...  El aire tibio y el verde de las avenidas me 

hacen pensar en otro Estados Unidos, uno de tez morena, acento disonante y calor (un bien tan escaso 

en mi destino actual, Ithaca). A ratos exploro los pasajes mirando por el umbral de alguna puerta y otros 

me siento parte de los afortunados que echaron raíces en esta fértil tierra. 

Y así una copada agenda se tradujo en cuatro días de emociones, música y aprendizaje. Enumerar cada 

una de las actividades tal vez no sea sano para un artículo pensado en el cafecito de la mañana y por ello 

ceso la escritura a medio camino de casa. A dos mil metros de altura en un vuelo al norte contemplo la 

sábana de nieve fresca que ha venido a caer en los últimos días y recorro mentalmente las imágenes del 

colorido fin de semana en New Orleáns.. 
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